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Kofi Annan, Secretario General de las Naciones Unidas (1997-2006) 

“Los jóvenes deben ser incluidos desde que nacen. Una
sociedad que se desliga de su juventud, está condenada a morir
desangrada”.



Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas (2007-2016) 

“Debe dársele a la juventud la oportunidad de ser parte activa en
la toma de decisiones a nivel local, nacional y global”



PROPÓSITO

Facilitar a los gestores de política pública y programas sociales, las 

decisiones a favor de mejores prácticas de inclusión social y laboral de 

jóvenes con discapacidad, desde el nivel local, considerando participación, 

organización, diversidad, intersectorialidad e interseccionalidad, como 

orientaciones clave.



¿A quién está dirigida esta guía?

Personas que deciden, gestan y gestionan políticas públicas y programas sociales
para jóvenes en América Latina: líderes políticos, técnicos, miembros de
parlamentos, oficiales gubernamentales de juventud y discapacidad.

También será útil a: comunicadores, educadores, capacitadores y facilitadores de
juventud y derechos humanos.

Así como a: organizaciones de personas con discapacidad, representantes de
sociedad civil, sector privado y agencias de cooperación.





20 mensajes clave

Cuestiones generales

La guía busca responder al cómo y propone un modelo (DLI) que se basa en potencialidades, recursos y 
modalidades asociativas propias (enfoque de activos).

La población con discapacidad es un grupo diverso desde todo punto de vista. La discapacidad es un aspecto más 
de la diversidad humana (enfoques interseccionales). 

La juventud, como la niñez y la vejez, es una fase del ciclo de vida de todas las personas. Las limitaciones 
funcionales y discapacidades están presentes a lo largo de todo el ciclo de vida, de manera transitoria o 
permanente. 

La discapacidad implica una gran oportunidad de comprender la fragilidad y vulnerabilidad de todas las 
personas



20 mensajes clave
Sobre los abordajes

La voluntad política y el enfoque de diseño universal debe ser complementadas con los
apoyos, ayudas técnicas y ajustes razonables en el nivel local para atender a las necesidades
de cada persona.

Es necesario un enfoque de doble vía que combine las medidas generales con las acciones 
específicas con ajustes, apoyos y herramientas que atiendan a las necesidades específicas.

La inclusión debe ser un proceso cercano, próximo, a las personas jóvenes con discapacidad y
promover la consulta y participación en el diseño e implementación de políticas, programas y
servicios, permitiendo que desarrollen habilidades sociales y ejerzan la ciudadanía.

El trabajo local y territorial debe ir acompañado de acciones para empoderar a las PJCD,
movilizar los activos sociales y humanos de las organizaciones autónomas de las OPCD,
fortaleciendo y renovando sus liderazgos.





20 mensajes clave

Grandes desafíos

Mejorar sustancialmente registros, estadísticas e indicadores para visibilizar la situación real de
las PJCD.

Construir puentes e idear transiciones hacia la intersectorialidad y la interseccionalidad,
particularmente, entre juventud y discapacidad.

El DLI comienza y se afianza, en primer lugar, con una educación inclusiva de calidad, que
garantice el derecho de niños, niñas, adolescentes y jóvenes con discapacidad de educarse en un
centro cercano y accesible; lo que marca el rumbo para futuras reformas del sistema educativo.



ESQUEMA DE ABORDAJE



20 mensajes clave

Grandes desafíos

La inclusión laboral de PJCD implica el desarrollo de ajustes razonables en los lugares de trabajo
y habilidades sociales, además del desarrollo de las capacidades específicas.

La salud y protección social de las PJCD implica desafíos no solo en la asistencia sino también
en la promoción y prevención, con abordajes descentralizados, que recuperen capacidades
instaladas en la comunidad y que podrían beneficiar a todas las personas.

Para una recuperación post pandemia que sea igualitaria y solidaria, el DLI puede ser una
herramienta. Es necesario renovar las redes de atención primaria y generar paquetes básicos,
flexibles e inclusivos, con participación de las PJCD y sus organizaciones en una agenda de
desarrollo común.



¡GRACIAS!


